
SAN CTESIFÓN, EVANGELIZADOR, PRIMER OBISPO Y 
PATRÓN DE BERJA

II CENTENARIO DE LA DECLARACIÓN DE SU PATRONAZGO 
SOBRE LA CIUDAD EPISCOPAL DE BERJA 

(2/111/1798-2/3/1998)

José A. Bernabé Albarracín 
Doctoral de la Catedral de Almería

Delegado episcopal del Patrimonio Cultural Artístico-Histórico de la diócesis

Cuando el 23 de Marzo de 1925, abriendo una 
zanja en el pago de Jarela (Berja), alguien encontró 
un viejo pilón que pudo haber servido de abrevadero 
de animales de labranza, no podía suponer la Impor­
tancia arqueológica de semejante descubrimiento. Y 
esto aún que se vieran raros personajes en su parte 
delantera. Bien lo supo D. Juan Antonio Martínez de 
Castro, que inmediatamente, el día 11 del siguiente 
Abril, emitió un erudito informe ante la Real Academia 
de la Historia.

UN DATO REVELADOR

Más allá del apreciable valor histórico y cultural 
del SARCÓFAGO PALEO-CRISTIANO DE BERJA, 
su hallazgo es un dato de enorme interés en la 
historia, hasta ahora nebulosa, de la primitiva comu­
nidad cristiana de Vergi y de su sede episcopal 
apostólica. Contiene un eco de aquellos textos que 
nos revelan el misterio y la gran noticia del «sepulcro 
vacío» del Señor. San Mateo 28, 6, hace hablar a un 
ángel: «No está aquí, ved el lugar que ocupaba». Y la 
perícopa de Marcos 16, 6: «ha resucitado, no está 
aquí». Es un hecho, de vacío y de ausencia, de la 
muerte de un cuerpo ya resucitado, que arranca la 
confesión espontánea del mismo Juan 20, 6-8: «en­
tonces, el otro discípulo vio y creyó». Este sarcófago,

es también un «sepulcro vacío», tallado probable­
mente dos siglos después del martirio o muerte del 
Varón Apostólico Ctesifón y encontrado veinte siglos 
después, sin que tengamos referencia escrita algu­
na. No tiene parangón con el «sepulcro vacío» en el 
que Nicodemo y José de Arimatea colocaron al Señor 
Jesús; pero va en la línea pascual de la misma fe y de 
la misma generosidad en el amor, al Señorde la Vida.

Ciertamente aquí hubo otra mano amiga, o una 
comunidad cristiana pobre y dadivosa, que mandó 
tallaren la más rica piedra un sepulcro de caracterís­
ticas únicas. Un «auténtico unicumen la iconografía 
de la escultura paleocristiana» (Palop y Sotomayor). 
Se hizo exprofeso, sin duda, para venerar los restos 
y la memoria viva de un hombre también «Único» 
para ellos. Por esta y otras muchas razones del 
mismo altorelieve, todo apunta a ese cristiano «úni­
co» en la iglesia apostólica Virgitana, a su Padre en 
la fe: el Varón Apostólico Ctesifón. Así concluye, el P. 
Tapia, como fruto de sus progresivos estudios histó­
ricos.

Imposibilitados de documentar este hecho de 
indudable alcance histórico, no importa tanto que san 
Ctesifón fuera enterrado en el sarcófago o que «un 
rico cristiano lo encargara a los talleres de Roma para 
su esposa», cosa menos probable por la pobreza de 
los componentes de nuestras comunidades cristia­
nas primitivas. Lo definitivo, en favor de la existencia
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y predicación del Varón Apostólico en nuestra tierra, 
es que, transcurridos más de dos siglos de su marti­
rio, Berja tenía tan arraigada la fe que era capaz de 
proyectar o edificar una sala, iglesia doméstica, capi­
lla o basílica digna de albergár un sarcófago de estas 
excepcional categoría artística y catequética como 
ahora diré.

Que no haya por desgracia, actas y legajos, 
libros y «recibos» de la época, sólo puede argumen­
tarlo quienes desconozcan la historia atormentada 
de nuestra comunidad cristiana durante veinte siglos: 
un tejer y destejer misionero y pastoral, en una tierra 
de fronteras -Bética y Tarraconense-, cuyos gober­
nadores del Imperio quisieron borrar el nombre cris­
tiano. Naves siempre ansiosas de nuestros metales 
y nuestro aceite. Fenicios, cartagineses y judíos. 
Años 409 cuando vándalos y otras hordas caen sobre 
nuestras tierras. Años 711, con las invasiones árabes 
y bereberes. Reino de Granada, Santo Reino y 
castillo de Alado..., y para qué seguir hasta nuestros 
días. Un pueblo pobre, minero y navegante de corso, 
muchas veces colonizado, deportado y esclavizado, 
ya es mucho que conserve algunos vestigios confu­
sos de su memoria histórica más profunda. De otras 
épocas más recientes, incluso contemporáneas no 
tenemos noticia alguna.

Y de pronto se encuentra en Jarela «el eslabón 
perdido». Surge aquí el dato revelador, claro y exac­
to, a pesar de ser arqueológico. Ciertamente el sar­
cófago de Berja es del siglo III; pero su catequesis, 
grabada en mármol, es del siglo I. No me refiero solo 
a las ingenuas estampas evangélicas; sino a la 
catequesis simbólica y al mensaje pastoral que en­
cierra la escena de Pedro y  Pablo. Es propio de la 
predicación de un Varón Apostólico que, enviado por 
ellos, enseña a su pueblo como idea clave de una 
progresiva evangelización: la universalidad de Pa­
blo, el fundamento en la piedra angular de Cefas, la 
unidad de la Iglesia apostólica de Vergi en Cristo. A 
ese «Varón Apostólico», padre en la fe y creador de 
la nueva identidad cultura de este pueblo, a ese 
cristiano misionero y obispo que predicó aquí el 
evangelio, el mensaje de la salvación, nosotros le 
llamamos Ctestfón, según lo hemos recibido de una 
tradición segura y multisecular.

Pedraza o Carpente Rabanillo. En la bibliografía que 
incluyo al final se encuentra la base científica de mi 
hipótesis histórica. También en la tradición oral del 
pueblo. Las noticias son muy escasas, pero dispone­
mos de datos significativos suficientes para testimo­
niar la necesaria veracidad.

Ctesifonte, nombre de origen griego, es geo­
gráfico o de persona, probablemente patronímico. La 
ciudad así llamada estaba situada junto al río Tigris 
en la Mesopotamia, capital del reino de los Sasánidas 
y Partos. Fue destruida por los árabes en el año 617. 
Se conservan restos monumentales. En la segunda 
acepción, personas ilustres, según la Historia de 
Grecia, llevaron este nombre. San Ctesifonte, más 
ilustre aún en el espíritu, es uno de los siete «Varones 
Apostólicos» quienes, conforme a la tradición alto 
medieval, fueron discípulos de Santiago, ordenados 
y enviados por los Apóstoles Pedro y Pablo para 
evangelizar España.

Escogieron como campo de su trabajo misione­
ro las comarcas del Sudeste. Y no fue al azar. 
Probablemente San Pablo les inspiró esta decisión, 
fundado en que la Bética y las de Levante eran las 
más romanizadas. Desde antes de las colonizacio­
nes sus habitantes habían tendido con más fuerza ai 
monoteísmo, y, en el momento, tenían una numerosa 
colonia judía. Se ha discutido y se discute, pues no 
hay referencia cierta, acerca del lugar de la costa en 
el que arribaron. Es lo más probale que desembarca­
ran en Urci o Abdera, ya que la densidad de las 
colonias judías de ambas poblaciones, demostrada 
por documentos coetáneos y del medievo, nivelan 
una otra posibilidad. También favorece esta hipóte­
sis, la proximidad de los lugares en donde predicaron, 
bautizaron y pusieron sus sedes. Lo cierto es que 
llegaron juntos, y seguramente dirigidos por Torcuato, 
a Acci: hoy Guadix, en donde este quedó estable­
ciendo allí su centro de misión o diócesis. Ctesifonte 
fue a Vergi: Berja (Almería). Indalecio aUrci: Villaricos- 
Almería. Segundo a Abula: Abla (Almería). Eufrasio 
a lliturgis: Andújar. Cecilio a lliberis: Elvira-Granada. 
Y Hesiquioo Exicio a Cacesi: Cazorla probablemen­
te. La identificación actual y la situación geográfica de 
estas ciudades requeriría mayor detenimiento y una 
investigación concreta sobre la documentación y la 
geografía.

QUIEN FUE SAN CTESIFÓN

No tenemos noticia de su nacimiento, ni dato 
alguno escrito de su biografía. No podemos basarnos 
en los cronicones del siglo XVII, ni en los plomos del 
Sacromonte. Es más, tampoco seguimos a Orbaneja,

FUENTES DE LA NOTICIA

«...queremos llamar la atención sobre un punto 
interesantísimo, de índole interna, de la noticia mis­
ma, y que excluye, puede decirse, en absoluto toda
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posibilidad de una hábil falsificación posterior, pro­
bando, por el contrario, que la noticia arranca de la 
época misma de los hechos, aunque se contenga en 
documentos posteriores. Nos referimos, de una parte 
a que todas las ciudades que se citan existían en la 
época de la predicación y, de otra, a que de los siete 
nombres de los varones, seis son típicamente roma­
nos, sin lugar alguno a duda, y el séptimo -Indalecio- 
es un nombre típicamente indígena hispánico» 
(Menéndez Pidal, H. de España, Tom. II pág. 450).

La autenticidad de la tradición de «los siete 
nuncios o enviados» es el problema que se plantea la 
crítica histórica moderna, alertada por las falsas 
historias propaladas en la edad media, que consi­
guieron el efecto contrario al que pretendían causar. 
Hay que tener en cuenta que la tarea evangelizadora 
atribuida a ellos fue fructífera y profunda pues pronto, 
en las siguientes centurias, tenemos constancia de la 
existencia de comunidades cristianas sólidamente 
establecidas en el Sur. La venida de Santiago, como 
la de San Pablo a la provincia Tarraconense, no 
dejaron otra mayor huella que la creación de estas 
siete iglesias-misioneras, desde las cuales sus obis­
pos, presbíteros y seglares itinerantes recorrieron la 
península entera predicando bautizando y fundando 
iglesias. No otra explicación tiene el hecho de la larga 
serie de ciudades que remontan sus orígenes cristia­
nos hasta los Varones Apostólicos.

En toda tradición o leyenda, siempre hay un 
hecho histórico fundamental, pese a algunas adicio­
nes imaginarias. (MENÉNDEZ PELAYO, R.: Córdo­
ba y  la leyenda de los infantes de Lara, Col. Austral, 
n91275). La visita de Pablo (Rm 15,24-25 y 28) es un 
dato concordante en apoyo de la realidad de la misión 
apostólica de los Siete Varones, si tenemos presente 
la ordenación, que se supone, realizada por Pedro y

por él mismo. Otro punto significativo es que, en el 
Concilio de lliberis, celebrado entre el siglo III y 
principios del IV, Félix, el obispo de la pequeñaciudad 
de Acci, ocupó la presidencia y firmó él primero las 
actas, sin ninguna otra explicación que la referida de 
esta primacía de Torcuato.

Según Pericot la predicación de Santiago tiene 
a su favor una tradición oral que se remonta al siglo 
Vil, y la de los Varones Apostólicos a los siglos V o VI 
(Época P.romana, Historia de España de Guallach, I, 
1958, pág. 348).

La noticia de la venida de los Varones Apostó­
licos se apoya principalmente en los documentos 
siguientes: Martyrologio de Lyon, Himno del Misal 
Mozárabe, que se atribuye a san Isidoro; Códice 
Emilianense, que se guarda en El Escorial; Leccionario 
Complutense; Vida de San Torcuato y  sus compañe­
ros, por Rodrigo Manuel Cerratense, OP., siglo XIII.

A mediados del siglo Vil, después de la invasión 
musulmana, se redactan las Actas del Pasionario 
Hispánico, en sus textos más antiguos de Cardeña y 
Silos. También los del Legendario, manuscrito núm. 
822 de la Biblioteca Nacional. Del mismo autor de las 
Actas puede proceder el Himno «Urbis Romuleae 
toga candida» que se encuentra en el Repertorium de 
Chevalier, núm. 20.908. José Vives afirma: «a pesar 
de que las Actas son del todo legendarias..., puede 
contener un trasfondo histórico. Posible y aún proba­
blemente...». Es de notarque la postura de Vives es, 
entre los historiadores eclesiásticos, de las más 
restrictivas.

El culto litúrgico a los Siete Varones estaba ya 
documentado en el Martyrologio de Lyon, anterior al 
año 906, así como en el Sacramentado de Toledo y 
el Oracional de Silos, del mismo siglo. También figura

Sarcófago paleo-cristiano hallado en Alcaudique en 1925.
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en el Calendario de la Catedral de León, del mismo 
año 1067, que es una copia de otro calendario 
visigótico, mucho más antiguo. Los misales y brevia­
rios del siglo XVII y XVIII incluye la Misa, en el 1 de 
Abril, de san Ctesifón y discípulos Máximo y Lupario. 
También es tradición que el Varón Apostólico le 
acom pañaba la d iaconisa Muña, viuda rica, 
hacendada en Vergi. Cedió su casas para uso del 
pueblo cristiano como iglesia doméstica. Desde Lidia 
(Hch 16.14,15, 40) y Luparia, «la cooperación feme­
nina en la propagación del evangelio discurre por 
este esquema».

El P. Angel Custodio Vega, pudo constatar y 
escribir: «Esa tradición tiene sin duda un valor de 
presunción a su favor, la cual solo argumentos posi­
tivos o dificultades insuperables pueden desvirtuar».

TRADICIÓN DEL PUEBLO DE BERJA

El argumento más positivo y verídico, apoyado 
por el arqueológico del sarcófago, es el de la tradición 
misma. Sus versiones orales y sus tradiciones aludi­
das, naturalmente como toda tradición, contiene da­
tos endebles y no puede entenderse literalmente, 
máxime cuando es tardía su documentación.

Berja guarda una confusa pero profunda me­
moria histórica muy querida por el pueblo sencillo, de 
costumbres cristianas y amante de su tierra. Los 
avatares y conclusiones de su historia, no han podido 
borrar estas huellas. Y así en todas las épocas 
muchos varones de la región llevan orgullosos el 
nombre cteTESIFÓN. Esta costumbre familiar, cons­
tante y perseverante, tiene una importancia capital. 
Pero hay más. Una serie de datos significativos 
mantienen la conexión con el origen de su fe y 
pertenencia a la Iglesia.

Es tradición firme que san Ctesifón fijó el centro 
de su misión -y pronto el de su sede episcopal- en 
Vergi que coincidía con la situación actual de Castala, 
poblado romano minero y agrícola de Berja, al pie de 
la sierra de Gádor. Antes de la sublevación morisca 
de 1568, allí se edificó una ermita sobre sus antiguas 
ruinas, dedicada a nuestro primer obispo. En el Libro 
de Apeos de Berja de 1574 se recogen las declaracio­
nes de los cristianos viejos y de los moriscos perfec­
tos conocedores, de aquellas tierras. Después de 
hacer mención de la ERMITA DE S. CTESIFÓN, 
hace referencia a «EL CORRAL Y A LA FUENTE 
DEL SANTO», nombres inmemoriales que habían 
permanecido a través de los siglos, culturas, religio­
nes y persecuciones, sirvió para la designación de un 
terreno acotado como aprisco, y como nombre de 
algo, de tanta importancia para el pueblo y su utiliza­
ción cotidiana, como es una fuente. Corral y fuente 
del Santo. Y este santo es san Ctesifón.

LEYENDA DE LOS PÁJAROS. Mármol, que 
recorrió esta región en 1569 desde Guadix, cuenta 
como anécdota que los naturales del país decían que 
«los gorriones no se comen el trigo del pago de 
Castala, obedientes al mandato que Ctesifón les dió 
cuando predicaba a estas pobres gentes». La tradi­
ción se ha conservado igual hasta nuestros días; no 
obstante haberse perdido otros muchos hechos y 
tradiciones que el mismo historiador recogió. Más 
estas tradiciones se conservaron, de padres a hijos, 
como patrimonio cultural, religioso y propio de la 
tierra, a pesar de haber posado por ella diez y seis 
siglos de convulsiones sociales, raciales y religiosas. 
Tuvieron que retener éstos denominaciones y noti­
cias los mismos musulmanes, ya que en las san­
grientas persecuciones de Almorávides y Almohades, 
los Mozárabes huyeron hacia los Reinos Cristianos 
del Norte o fueron deportados al África, junto con los 
Muladíes.

Otras dos tradiciones iluminan la historia cristia­
na de san Ctesifón. La primera está unida a la 
geografía del país: junto a la barriada de Benejí está 
el paraje o cortijada denominado como SANTA MUÑA. 
El cura actual, Juan José M. Campos, nos informa de
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que no hay capilla ni conocimiento alguno de la santa. 
Nadie ya sabe la razón de llamarse así aquel pago. 
Esto es otro argumento en favor de su autenticidad. 
Sólo el nombre, conservado de padres a hijos y 
reconocido oficialmente en todas las épocas, escritu­
ras notariales, documentos oficiales, etc...

La segunda tradición se encarna profundamen­
te en la en traña cu ltu ra l del pueblo: LOS 
HUMARRACHOS. Se trata de las célebres hogueras 
de todos nuestros pueblos en honor de distintos 
santos o misterios del Señor: los santos inocentes, 
san Antón, san Blas, Vigilia Pascual, S. Juan, la 
Asunción, Todos los Santos. El campo de Berja se 
llena de lumbreras la víspera del día 1 de Abril. Son 
«los humarrachos» en honor de san Ctesifón. Frente 
a la fiesta y al recuerdo del Patrón se quema todo lo 
viejo para dar, en la noche de los tiempos, paso a la 
luz de lafe y a la alegría del hombre nuevo. La primera 
noticia de estas luminarias la recibí por medio del 
emérito y venerable D. Antonio Durán Barrios.

SAN CTESIFÓN, GLORIOSO PATRONO DE 
BERJA (2-111-1798)

Transcribimos, a continuación, las letras 
episcopales que reconocen y estab lecen 
canónicamente el patronazgo del Varón Apostólico 
san Ctesifón sobre Berja «constituido tal legítima­
mente por una tradición la más respetable y funda­
da». Dice así:

«DECRETO: Albondón 2 de Marzo de 1798. En vista 
de la representación, que el Clero y Ayunta­
miento de Berja hace, y teniendo en conside­
ración que el voto que hizo aquel vecindario es 
anterior al decreto, que en 23 de Mayo de 
1630, promulgó SS. Urbano VIII, Declaramos: 
Que el glorioso mártir san Tesifón es patrono 
de la villa de Berja, constituido tal legítimamen­
te por una tradición la más respetable y funda­
da, como aparece en los documentos, que se 
nos presentan, en su consecuencia manda­
mos se celebre su día como festivo en la 
misma forma, que el clero y pueblo ofreció el 
11 de Mayo de 1596, rezando los eclesiásticos 
rito doble de primera clase con la octava que 
corresponde, y presentando este decreto al 
Maestro de Ceremonias que conforme la car­
tilla de rezo, para que ponga a san Tesifón por 
patrono de Berja en vista de nuestra declara­
ción y mandato, de guardar el original en los 
libros capitulares del Ayuntamiento y en el

Archivo de la Parroquia, para evitar dudas en 
lo sucesivo. Proveído por el Excmo..y Rvdmo. 
Sr. Arzobispo D. Juan Manuel Moscoso y 
Peralta. Por mandato de S.E. Yo Dor. D. Anto­
nio Muñoz Pastor».

Este precioso texto, conservado en la colección 
particular de D. J. Acosta, de donde lo recogió el P. 
José Angel Tapia, es una copia exacta del original. 
Contiene una serie de referencias concretas a he­
chos, decretos y documentos que ofrecen un intere­
sante programa para la futura investigación histórica 
sobre la evangelización y la pastoral de la Santa y 
Apostólica Iglesia Episcopal de Vergi. Se plantean 
fundamentalmente estos interrogantes:

- Voto de los vecinos de Berja a san Ctesifón, fecha, 
motivación y contenido del voto.

- Fiesta y cultos que el clero y el pueblo ofrecieron al 
Varón Apostólico el 2 de Mayo de 1596.

- Decreto del papa Urbano VIII del 23 de Mayo de 
1630. Petición, textos, motivaciones y alcance.

- Documentos que fueron presentados al arzobispo 
Moscoso, con anterioridad a 1798.
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Habiendo sucumbido el Archivo Parroquial de 
Berja a la incultura de la última «Persecución Religio­
sa de la Iglesia española» (sólo se libró el libro 18 de 
Bautismo), la futura investigación deberá orientarse 
por otros archivos y fondos documentales. Cuando 
se clasifique y organice el Archivo Metropolitano de 
Granada, la documentación de la visita pastoral que 
D. Juan Manuel de Moscoso y Peralta efectuó a 
Berja, Albondón y Ohanes, puede ofrecer mucha luz. 
Y esto no solamente en el caso que nos ocupa, sino 
con respecto a la Ermita de Ntra. Sra. de Gádor y a 
la edificación de la Ermita de Ntra. Sra. de Consola­
ción de Tices, relacionada con un prodigio o favor que 
la Stsma. Virgen hizo cuando «el de Cuzco fue 
sanado, por su intercesión de un dolor miserere», en 
esta visita pastoral.

Como el ámbito del decreto que establece el 
patronazgo es la ratificación de una venerable tradi­
ción y de un voto del pueblo, en nada intervino el 
romano pontífice que en el tiempo regía la Iglesia, el 
Santo Padre Pío VI, aquel papa que tuvo que enfren­
tarse con el cisma de la Constitución Civil del Clero y 
que, en revancha política, vio la pérdida del enclave 
pontificio de Aviñón.

UN LEGADO HISTÓRICO

La gozosa celebración histórica del II CENTE­
NARIO del reconocimiento canónico del Patronazgo 
de san Ctesifón sobre la noble ciudad episcopal de 
Berja (1798-1998) es un momento conmemorativo 
importante en la «Historia de la Salvación» de una 
comunidad cristiana original y viva: la Santa Iglesia 
Apostólica Virgitana. Exige, por tanto, algo más que

una memoria histórica aséptica y fraccionaria. Ésta 
ha de llevar a un planteamiento acorde con el feliz 
evento que se conmemora. Lanzar una mirada re­
trospectiva a las fuentes de la identidad del pueblo, 
no para complacerse en una contemplación narcisis- 
ta de su antigua grandeza; sino para abrir sendas 
hacia el futuro con la seguridad que presta la espe­
ranza. Es preciso releer el mensaje evangélico, sim­
ple y primitivo, que el Varón Apostólico Ctesifón dejó 
a esta comunidad cristiana, como precioso LEGADO 
HISTÓRICO:

- la luz de la fe, recibida directamente de Pedro y 
Pablo.

- el talante de esperanza, fundamento de todos los 
valores humanos y cristianos que identifican el 
modo de ser del pueblo de Berja.

- El amor fraterno, que se expresa en momentos de 
solidaridad y servicio mutuo así como en la convi­
vencia diaria pacífica y honrada.

- la devoción a la Santísima Virgen, en este caso de 
Gádor y la fidelidad a la Santa Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana, sentimientos grabados, sin 
duda desde el principio, en el alma comunitaria de 
nuestras gentes.

Aquí, tanto el historiador cristiano como el pue­
blo, tienen que buscar el sentido de esta conmemo­
ración rigurosamente histórica: en la vivencia profun­
da y actual de aquel evangelio, que como pan calien­
te cocido en el horno del Espíritu Santo, nos trajo con 
apresuramiento evangelizador un cristiano-misione­
ro, el Varón Apostólico san Ctesifón.
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RECUERDA

Si Has encontrado restos de alguna edificación singular, piedra extraña, 
trozo de cerámica...

- No sabes que hacer con libros, fotografías, documentos, ilustraciones 
antiguas

No lo pienses más, ACUDE A NOSOTROS que DESINTERESADAMENTE, te informaremos 

EL CENTRO VIRGITANO DE ESTUDIOS HISTÓRICOS 
nace EN, POR Y PARA

La Ciudad de Berja y su comarca
Domicilio: c/Pardo, ne 5. 04760. Tif.: 950 49 25 91


